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Capítulo 1 

Introducción a la Filosofía y la 

Apologética Cristiana – descubre 

por qué la fe necesita ser pensada 

y defendida con claridad 

1.1 La necesidad de pensar la fe 

La fe cristiana no es irracional ni ciega: responde a la revelación de 

Dios y llama al creyente a amarle con toda la mente (Mt 22:37). Pensar 

la fe significa articular con claridad lo que creemos y por qué lo 

creemos, para vivir de manera coherente en un mundo que cuestiona 

constantemente la verdad del evangelio. 

Como explica R. C. Sproul: “La fe no es un salto al vacío; es confiar en 

lo que sabemos que es verdadero” (Defending Your Faith, Crossway, 

2003, p. 21). 

1.2 Filosofía y cosmovisión cristiana 

La filosofía, en su sentido más básico, es el amor a la sabiduría y la 

búsqueda de respuestas a las preguntas últimas: ¿Quiénes somos? ¿De 

dónde venimos? ¿Cuál es el sentido de la vida? Todo ser humano tiene 

una cosmovisión, y la filosofía cristiana busca mostrar cómo el 

evangelio responde a estas cuestiones de manera coherente y verdadera. 

Norman Geisler afirma: “La filosofía cristiana no inventa la verdad, 

sino que parte de la revelación de Dios y la conecta con la razón 

humana” (Christian Apologetics, Baker, 1976, p. 17). 



1.3 ¿Qué es la apologética cristiana? 

Apologética viene del griego apología, “defensa”. En el NT, Pedro 

exhorta: “estad siempre preparados para presentar defensa” (1 Pe 3:15). 

La apologética es la disciplina que da razones de la fe cristiana, 

mostrando su veracidad frente a objeciones y dudas. 

Douglas Groothuis lo define así: “La apologética cristiana es el arte y 

la ciencia de la persuasión racional para la verdad del cristianismo” 

(Christian Apologetics, IVP, 2011, p. 23). 

1.4 La fe razonable: entre confianza y 

evidencia 

La fe bíblica no es credulidad ingenua, sino confianza en un Dios que se 

ha revelado en la historia y que puede ser conocido. La apologética no 

sustituye la fe, pero muestra que creer es razonable, y que la evidencia 

respalda la confianza en Cristo. 

Alvin Plantinga sostiene: “La creencia en Dios puede ser racional y 

justificada aun sin argumentos, siempre que surja de facultades 

cognitivas correctamente orientadas por el Creador” (Warranted 

Christian Belief, Oxford, 2000, p. 200). 

1.5 Responder a un mundo que cuestiona 

Vivimos en una era de secularismo, relativismo y pluralismo religioso. 

La apologética equipa al creyente para responder con verdad y gracia en 

la universidad, en el trabajo y en la sociedad. No es solo defensa 

intelectual, sino también testimonio evangelístico. 

Timothy Keller escribe: “Las preguntas de nuestra cultura no deben 

asustarnos, sino motivarnos a mostrar la belleza y plausibilidad del 

evangelio” (The Reason for God, Dutton, 2008, p. xix). 



1.6 Filosofía como sierva de la teología 

La filosofía tiene un papel instrumental: ayuda a clarificar conceptos, 

detectar falacias y comunicar mejor la verdad bíblica. Pero nunca puede 

sustituir la revelación divina. La apologética cristiana se distingue de la 

filosofía autónoma porque se somete a la autoridad de la Palabra. 

Cornelius Van Til resumió esta relación afirmando: “La apologética no 

es neutral; parte del presupuesto de que Cristo es Señor de todo 

pensamiento” (Defense of the Faith, P&R, 1955, p. 5). 

1.7 Conclusión: fe pensada, fe defendida 

Pensar y defender la fe no es un lujo académico, sino una 

responsabilidad de todo creyente. La apologética fortalece la confianza 

personal, protege a la iglesia de falsas ideas y abre puertas al evangelio 

en el diálogo con el mundo. 

William Lane Craig concluye: “La apologética no solo gana 

argumentos, sino que fortalece la fe de los cristianos y hace creíble el 

mensaje para los no creyentes” (Reasonable Faith, Crossway, 2008, p. 

31). 
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Capítulo 2 

Historia de la Filosofía y la Fe 

Cristiana – desde los filósofos 

griegos hasta los pensadores 

cristianos, aprende cómo las ideas 

moldean la cultura 

2.1 Introducción: filosofía y cosmovisión 

La historia de la filosofía es también la historia de cómo los seres 

humanos han intentado responder a las preguntas últimas sobre la vida, 

la verdad y el bien. Estas ideas no se quedan en el ámbito académico, 

sino que moldean la cultura, la política y la religión. 

El cristianismo, al entrar en diálogo con la filosofía, no absorbió todas 

sus categorías, pero sí utilizó herramientas conceptuales para clarificar 

y defender la fe. Francis Schaeffer comenta: “Las ideas tienen 

consecuencias, y la historia de Occidente es la historia de cómo los 

sistemas de pensamiento han moldeado la sociedad” (How Should We 

Then Live?, Crossway, 2005, p. 19). 

2.2 Los filósofos presocráticos: búsqueda del 

fundamento 

Los presocráticos (Tales, Heráclito, Parménides) buscaban explicar el 

origen y orden del cosmos. Su interés en la unidad y el cambio sentó las 

bases del pensamiento racional en lugar de la mera mitología. 



Aunque sin la luz de la revelación, su intento de encontrar principios 

universales refleja la intuición de Romanos 1:20, donde Pablo afirma 

que las cosas invisibles de Dios se hacen evidentes en la creación. W. 

K. C. Guthrie señala: “La filosofía presocrática fue el primer esfuerzo 

sistemático por comprender el mundo con la razón” (A History of 

Greek Philosophy, Cambridge, 1962, p. 44). 

2.3 Sócrates, Platón y Aristóteles: ética y 

metafísica 

Sócrates puso énfasis en la ética y en la búsqueda de la verdad moral. 

Platón desarrolló la teoría de las Ideas, buscando realidades eternas más 

allá de lo sensible. Aristóteles aportó una visión más empírica, centrada 

en la lógica, la causalidad y la virtud. 

Estos tres marcaron la base del pensamiento occidental y ofrecieron 

categorías que los primeros cristianos utilizarían en la formulación 

doctrinal. Étienne Gilson comenta: “El cristianismo no nació de la 

filosofía griega, pero su teología no habría sido la misma sin el 

lenguaje conceptual heredado de Platón y Aristóteles” (The Spirit of 

Medieval Philosophy, Scribner, 1936, p. 27). 

2.4 La filosofía estoica y el trasfondo del NT 

El estoicismo influyó en el mundo del NT con su énfasis en la razón 

universal (logos) y la virtud. Aunque no ofrecía redención, preparó 

categorías que Pablo utilizó para predicar en Atenas (Hechos 17:28, 

citando poetas estoicos). 

Sin embargo, la diferencia fue radical: el cristianismo proclamó un 

Logos personal encarnado en Jesucristo (Jn 1:14), no una fuerza 

impersonal. N. T. Wright subraya: “El evangelio de Juan redefine el 

logos griego, afirmando que la razón y el sentido del universo se 

hicieron carne en Cristo” (The New Testament and the People of God, 

Fortress, 1992, p. 210). 



2.5 Los Padres de la Iglesia y la filosofía 

Los primeros pensadores cristianos como Justino Mártir, Clemente de 

Alejandría y Agustín dialogaron críticamente con la filosofía. Justino 

llamó al cristianismo “la verdadera filosofía”, mientras que Agustín 

reinterpretó a Platón y los neoplatónicos a la luz de la Escritura. 

Agustín afirmó que la filosofía debía ser sierva de la teología (ancilla 

theologiae). Como escribe: “Toda verdad, dicha por quien sea, 

proviene del Espíritu Santo” (De doctrina christiana, Oxford, 1995, p. 

54). 

2.6 Edad Media, Escolástica y Reforma 

La Edad Media, con Tomás de Aquino, intentó armonizar la razón 

aristotélica con la fe, distinguiendo entre lo alcanzable por la razón y lo 

revelado por la Escritura. Aunque útil, esta integración corrió el riesgo 

de otorgar demasiada autonomía a la filosofía. 

La Reforma protestante, en contraste, recordó que la razón debe ser 

sierva de la Palabra, no su juez. Martín Lutero afirmó: “La razón es la 

ramera del diablo cuando se erige por encima de la fe” (WA 40, 

Weimar, 1883, p. 321). 

2.7 Conclusión: ideas que moldean la misión 

de la Iglesia 

La historia de la filosofía muestra que las ideas determinan la cultura. 

Para la Iglesia, el desafío ha sido usar la filosofía como instrumento sin 

dejar que opaque la autoridad de la Escritura. Hoy, la apologética debe 

seguir este camino: discernir, confrontar y transformar los pensamientos 

conforme a Cristo (2 Co 10:5). 

Alvin Plantinga resume este equilibrio: “La tarea del filósofo cristiano 

es pensar como cristiano en cada área, mostrando que la fe no es 



irracional sino intelectualmente robusta” (Advice to Christian 

Philosophers, Notre Dame, 1984, p. 12). 
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Capítulo 3 

Epistemología Cristiana – cómo 

conocemos la verdad y por qué la 

fe bíblica es razonable y confiable 

3.1 Introducción: ¿qué es la epistemología 

cristiana? 

La epistemología es la disciplina que estudia el conocimiento: su 

origen, límites y justificación. La epistemología cristiana busca 

responder cómo el ser humano puede conocer a Dios, al mundo y a sí 

mismo desde la perspectiva bíblica. 

Cornelius Van Til lo resume así: “Todo conocimiento humano depende 

del conocimiento de Dios; sin Él, no hay base para la verdad ni para la 

lógica” (Defense of the Faith, P&R, 1955, p. 62). 

3.2 La revelación como fundamento del 

conocimiento 

El cristianismo enseña que el ser humano conoce la verdad porque Dios 

se revela. Esta revelación es general (creación, conciencia, historia) y 

especial (la Palabra escrita y Cristo encarnado). Sin esta iniciativa 

divina, el hombre estaría en tinieblas. 

Carl F. H. Henry señala: “La revelación divina es la fuente primaria y 

normativa de todo conocimiento teológico; sin ella, solo habría 

especulación” (God, Revelation, and Authority, Crossway, 1999, vol. 1, 

p. 212). 



3.3 Razón y fe: una relación complementaria 

La fe cristiana no niega la razón, pero tampoco la absolutiza. La razón 

humana está limitada y afectada por el pecado; por eso, debe ser 

iluminada por la Palabra y el Espíritu. La fe, lejos de ser irracional, da 

el marco dentro del cual la razón encuentra sentido. 

Anselmo de Canterbury expresó esta relación en su célebre lema: “No 

busco entender para creer, sino que creo para entender” (Proslogion, 

Oxford, 1998, p. 87). 

3.4 El problema del escepticismo 

El escepticismo moderno duda de la posibilidad de conocer la verdad 

absoluta. Sin embargo, el cristianismo responde que Dios, como fuente 

de toda verdad, garantiza que el conocimiento no es ilusorio. Negar esta 

base conduce al relativismo. 

Alvin Plantinga argumenta: “Si el naturalismo y la evolución fueran 

verdaderos, no tendríamos razones para confiar en nuestras facultades 

cognitivas; pero en el teísmo, tenemos plena justificación para confiar 

en ellas” (Warrant and Proper Function, Oxford, 1993, p. 216). 

3.5 La objetividad de la verdad bíblica 

La verdad bíblica no es meramente subjetiva ni relativa a contextos 

culturales. La Escritura afirma que Dios es veraz (Jn 17:17; Tito 1:2) y 

que su Palabra permanece para siempre. El conocimiento cristiano 

descansa en esta objetividad divina, no en percepciones humanas 

cambiantes. 

Millard Erickson subraya: “La verdad es aquello que corresponde a la 

realidad como Dios la define, no como el hombre la construye” 

(Christian Theology, Baker, 1998, p. 250). 



3.6 El papel del Espíritu Santo en el 

conocimiento 

La epistemología cristiana reconoce que el conocimiento de Dios no es 

solo intelectual, sino espiritual. El Espíritu Santo ilumina la mente y el 

corazón para entender y aceptar la Palabra. Sin esta obra, el ser humano 

permanece en incredulidad (1 Co 2:14). 

John Frame destaca: “La fe cristiana no se sostiene en argumentos 

humanos aislados, sino en la autoridad de Dios mismo, confirmada por 

la obra interna del Espíritu Santo” (The Doctrine of the Knowledge of 

God, P&R, 1987, p. 73). 

3.7 Conclusión: la confianza en la fe bíblica 

La epistemología cristiana muestra que la fe bíblica es razonable, 

porque descansa en la revelación de un Dios verdadero y confiable. 

Conocer a Dios no es solo acumular datos, sino entrar en una relación 

de confianza que transforma la vida. 

J. I. Packer lo expresa con claridad: “Conocer a Dios no es simplemente 

adquirir información sobre Él, sino vivir en la realidad de su verdad y 

amor” (Knowing God, IVP, 1973, p. 41). 
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Capítulo 4 

Cosmología y Argumentos para 

la Existencia de Dios – evidencias 

poderosas de que Dios es el 

creador y sustentador del 

universo 

4.1 Introducción: la pregunta por el origen 

Desde la antigüedad, la pregunta sobre el origen del universo ha sido 

central en la filosofía y la teología. ¿Por qué existe algo en lugar de 

nada? El cristianismo afirma que el universo no es eterno ni 

autosuficiente, sino creado por Dios. 

William Lane Craig señala: “La cuestión de por qué existe el universo 

apunta más allá de él mismo, hacia una causa trascendente que lo 

explique” (Reasonable Faith, Crossway, 2008, p. 111). 

4.2 El argumento cosmológico clásico 

El argumento cosmológico sostiene que todo lo que comienza a existir 

tiene una causa; el universo comenzó a existir; por lo tanto, el universo 

tiene una causa. Esta causa debe ser inmaterial, eterna y poderosa: 

características que corresponden al Dios bíblico. 

Tomás de Aquino lo formuló como su “segunda vía”: “Es imposible 

que algo sea causa eficiente de sí mismo… es necesario llegar a una 

causa primera, a la que todos llaman Dios” (Suma Teológica, BAC, 

1952, I, q.2, a.3). 



4.3 El argumento Kalam: un universo con 

principio 

El argumento cosmológico Kalam, desarrollado en el pensamiento 

islámico medieval y revitalizado por Craig, enfatiza que el universo 

tuvo un inicio en el tiempo. Tanto la filosofía como la ciencia moderna 

(Big Bang) apoyan la idea de un comienzo absoluto. 

Craig escribe: “El argumento Kalam demuestra que el universo tuvo un 

principio finito y, por ende, requiere una causa trascendente” (The 

Kalam Cosmological Argument, Wipf & Stock, 2000, p. 76). 

4.4 La contingencia del ser 

Otro enfoque cosmológico es el argumento de la contingencia. Todo lo 

que existe en el universo es contingente, es decir, podría no haber 

existido. Pero no todo puede ser contingente; debe haber un ser 

necesario que explique la existencia de todo lo demás. 

Gottfried Leibniz lo expresó en la “pregunta fundamental”: “¿Por qué 

existe algo en lugar de nada?” (Principes de la Nature et de la Grâce, 

1714, p. 3). Para Leibniz, la respuesta solo se encuentra en Dios como 

ser necesario. 

4.5 La fine-tuning del universo 

Los descubrimientos científicos recientes muestran que el universo está 

finamente ajustado para permitir la vida. Constantes físicas y 

condiciones cósmicas increíblemente precisas apuntan a un diseño 

intencional. 

John Polkinghorne comenta: “El ajuste fino del universo no es 

fácilmente atribuible al azar; más bien sugiere una mente ordenadora” 

(Science and Providence, Templeton, 1989, p. 44). 



4.6 Dios como sustentador del universo 

El argumento cosmológico no solo señala a Dios como causa del 

origen, sino también como sustentador constante. Según la Biblia, el 

universo subsiste en Cristo (Col 1:17; Heb 1:3). La existencia continua 

depende de la voluntad divina. 

Alvin Plantinga afirma: “La creación no es simplemente un evento 

inicial, sino un acto continuo de conservación por parte de Dios” (God, 

Freedom, and Evil, Eerdmans, 1977, p. 20). 

4.7 Conclusión: la cosmología como testigo 

de Dios 

La cosmología, tanto filosófica como científica, ofrece evidencias de 

que el universo tuvo un principio, que es contingente, ajustado y 

dependiente. Todo ello apunta a un Creador eterno y personal. 

John Lennox lo resume: “La ciencia no explica por qué hay un 

universo en absoluto; más bien, el universo mismo es señal que apunta 

hacia Dios” (God’s Undertaker, Lion, 2009, p. 45). 
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Capítulo 5 

La Verdad y el Relativismo – 

responde a la cultura del “todo es 

relativo” con convicción bíblica 

5.1 Introducción: el desafío del relativismo 

Vivimos en una época marcada por la idea de que no existe una verdad 

absoluta, sino múltiples “verdades” según la experiencia individual o la 

cultura. Esta mentalidad relativista afecta la moral, la religión y la 

política, debilitando el concepto de objetividad. 

Francis Schaeffer advertía: “La gran amenaza de nuestra generación es 

la pérdida de la creencia en la verdad universal y objetiva” (The God 

Who Is There, IVP, 1968, p. 7). 

5.2 La definición bíblica de verdad 

En la Biblia, la verdad no es relativa ni cambiante, sino reflejo del 

carácter de Dios. Cristo mismo declaró: “Yo soy el camino, la verdad y 

la vida” (Jn 14:6). Esto significa que la verdad es personal y absoluta, 

arraigada en Dios mismo. 

Millard Erickson resume: “La verdad es lo que corresponde a la 

realidad como Dios la define, y esa realidad está revelada en Cristo y 

en la Escritura” (Christian Theology, Baker, 1998, p. 250). 

5.3 Relativismo moral y consecuencias 

prácticas 



El relativismo moral sostiene que lo bueno y lo malo dependen del 

individuo o de la sociedad. Sin embargo, esto conduce a la 

incoherencia: si todo es relativo, nadie puede condenar la injusticia, el 

abuso o la opresión. 

C. S. Lewis advertía: “Al negar la ley moral objetiva, nos quedamos sin 

base para llamar malo a lo que instintivamente sabemos que lo es” 

(The Abolition of Man, HarperOne, 2001, p. 43). 

5.4 Relativismo religioso y exclusividad de 

Cristo 

El pluralismo religioso contemporáneo afirma que todas las religiones 

son igualmente válidas. Sin embargo, el NT enseña claramente que “en 

ningún otro hay salvación” (Hch 4:12). Cristo no es una opción entre 

muchas, sino el único camino. 

Ravi Zacharias señalaba: “Decir que todas las religiones son iguales no 

es tolerancia, sino una contradicción lógica y espiritual” (Jesus Among 

Other Gods, Word, 2000, p. 12). 

5.5 El relativismo en la cultura posmoderna 

La posmodernidad reemplazó los grandes relatos de la verdad universal 

con narrativas locales y subjetivas. El lema cultural es: “Eso puede ser 

verdad para ti, pero no para mí”. Sin embargo, esta afirmación se 

autodestruye, pues el relativismo pretende ser una verdad absoluta. 

Paul Copan responde: “El relativismo es incoherente: al afirmar que no 

hay verdad absoluta, termina enunciando una verdad absoluta” (True 

for You, But Not for Me, Bethany House, 1998, p. 24). 

5.6 La libertad de la verdad 



El relativismo promete libertad, pero en realidad produce confusión e 

inseguridad. En contraste, la Biblia enseña que la verdad libera: 

“conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres” (Jn 8:32). La verdad 

bíblica no oprime, sino que guía hacia la vida abundante. 

John Stott escribe: “La verdad de Cristo no encadena al hombre, sino 

que lo libera de la tiranía del error y del pecado” (Christian Basics, 

IVP, 1991, p. 56). 

5.7 Conclusión: firmeza bíblica en un mundo 

relativista 

El relativismo cultural exige que la Iglesia responda con convicción y 

amor. Defender la verdad no es arrogancia, sino fidelidad al Dios que se 

reveló en Cristo y en la Escritura. La apologética debe mostrar que la 

verdad no solo existe, sino que transforma vidas. 

Norman Geisler concluye: “La verdad es aquello que dice como son 

realmente las cosas, y como tal, no puede ser creada ni cambiada por 

la opinión humana” (Relativism: Feet Firmly Planted in Mid-Air, 

Baker, 1998, p. 17). 
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Capítulo 6 

El Problema del Mal y el 

Sufrimiento – entiende el dilema 

humano y conoce las respuestas 

bíblicas y filosóficas 

6.1 Introducción: el dilema del mal 

El problema del mal es considerado la objeción más fuerte contra la 

existencia de Dios. Si Dios es bueno y todopoderoso, ¿por qué permite 

el mal y el sufrimiento en el mundo? Esta tensión ha sido debatida 

desde la antigüedad y sigue siendo un desafío intelectual y existencial. 

Alvin Plantinga reconoce: “El problema del mal no es solo un reto 

intelectual, sino también profundamente personal y emocional” (God, 

Freedom, and Evil, Eerdmans, 1977, p. 7). 

6.2 El mal moral y el mal natural 

La filosofía distingue entre el mal moral (causado por acciones 

humanas: violencia, injusticia) y el mal natural (desastres, 

enfermedades). Ambos plantean preguntas sobre la justicia divina. 

Norman Geisler explica: “El mal moral surge de la libertad mal usada; 

el mal natural es consecuencia del pecado original que corrompió la 

creación” (The Roots of Evil, Zondervan, 1978, p. 45). 

6.3 La defensa del libre albedrío 



Una de las respuestas clásicas es que Dios permitió el libre albedrío 

porque sin libertad no hay amor verdadero. El mal surge cuando las 

criaturas eligen rebelarse contra Dios. Así, la posibilidad del mal es el 

precio de la libertad. 

Plantinga formuló la defensa del libre albedrío como solución lógica: 

“Es posible que Dios, aun siendo omnipotente, no pudiera crear un 

mundo con criaturas libres y sin mal” (God, Freedom, and Evil, 

Eerdmans, 1977, p. 30). 

6.4 El sufrimiento como instrumento 

redentor 

La Biblia enseña que Dios puede usar el sufrimiento para disciplinar, 

purificar y guiar a sus hijos (Heb 12:6). Aunque el mal no es bueno, 

puede ser transformado en bien dentro del plan soberano de Dios (Ro 

8:28). 

C. S. Lewis escribió: “El dolor es el megáfono de Dios para despertar 

a un mundo sordo” (The Problem of Pain, HarperOne, 2001, p. 91). 

6.5 El mal y la cruz de Cristo 

El cristianismo ofrece una respuesta única: Dios mismo participó en el 

sufrimiento humano en la cruz. En Cristo, Dios no solo permite el mal, 

sino que lo vence cargando con él y ofreciendo redención. 

John Stott afirma: “En un mundo de sufrimiento, no encuentro otra fe 

que me satisfaga aparte de la que presenta a un Dios crucificado” (The 

Cross of Christ, IVP, 1986, p. 335). 

6.6 Esperanza escatológica: el fin del mal 

El problema del mal no se resuelve plenamente en esta vida, sino en la 

esperanza futura. La Biblia promete un día en que Dios enjugará toda 



lágrima y no habrá más dolor (Ap 21:4). Esta esperanza sostiene al 

creyente en medio de la aflicción. 

N. T. Wright lo expresa así: “La resurrección de Jesús garantiza que el 

mal no tendrá la última palabra” (Evil and the Justice of God, IVP, 

2006, p. 124). 

6.7 Conclusión: confianza en el Dios 

soberano 

El problema del mal no tiene una solución simplista, pero la fe cristiana 

ofrece un marco coherente: Dios es bueno, el mal es real y la cruz y la 

resurrección garantizan la victoria final. Así, el creyente puede enfrentar 

el sufrimiento con esperanza. 

Tim Keller concluye: “El evangelio nos muestra no solo por qué 

sufrimos, sino cómo sufrir con fe y esperanza en el Dios que sufrió por 

nosotros” (Walking with God through Pain and Suffering, Dutton, 

2013, p. 9). 
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Capítulo 7 

Cristo y la Resurrección – la 

evidencia histórica que sostiene 

nuestra fe en un Salvador vivo 

7.1 Introducción: el centro de la fe cristiana 

La resurrección de Jesucristo es el evento central de la fe cristiana. Sin 

ella, el evangelio pierde su fundamento, y la esperanza de la vida eterna 

se desvanece. Pablo lo declaró con claridad: “Si Cristo no resucitó, vana 

es nuestra fe” (1 Co 15:14). 

N. T. Wright enfatiza: “La resurrección no es una metáfora espiritual, 

sino un acontecimiento histórico que transformó para siempre la fe 

cristiana” (The Resurrection of the Son of God, Fortress, 2003, p. 5). 

7.2 El testimonio de los evangelios 

Los cuatro evangelios presentan relatos consistentes sobre la tumba 

vacía y las apariciones de Cristo resucitado. Aunque con matices 

narrativos propios, coinciden en los elementos esenciales: la tumba 

estaba vacía, y Jesús se apareció vivo a sus discípulos. 

Richard Bauckham observa: “Los relatos evangélicos no son leyendas 

tardías, sino memorias apostólicas que transmiten experiencias reales” 

(Jesus and the Eyewitnesses, Eerdmans, 2006, p. 48). 

7.3 La tumba vacía 



El hecho de la tumba vacía es aceptado incluso por muchos críticos no 

creyentes, ya que hubiera sido imposible proclamar la resurrección en 

Jerusalén si el cuerpo de Jesús hubiera permanecido allí. 

William Lane Craig sostiene: “La tumba vacía es un dato histórico 

firmemente establecido, apoyado por la predicación temprana y la 

imposibilidad de que los enemigos de Jesús presentaran el cuerpo” 

(Reasonable Faith, Crossway, 2008, p. 361). 

7.4 Las apariciones del Resucitado 

Los evangelios y Pablo (1 Co 15:3–8) afirman que Jesús se apareció a 

individuos, grupos pequeños y multitudes. Estas experiencias no pueden 

reducirse a alucinaciones, pues fueron compartidas, físicas y 

transformadoras. 

Gary Habermas concluye: “La mejor explicación de la variedad y 

fuerza de las apariciones es que realmente vieron al Jesús resucitado” 

(The Risen Jesus and Future Hope, Rowman & Littlefield, 2003, p. 34). 

7.5 La transformación de los discípulos 

Los discípulos pasaron de estar atemorizados y escondidos a convertirse 

en testigos valientes dispuestos a morir por la resurrección de Cristo. 

Tal transformación no se explica por un fraude o un mito. 

Michael Green escribe: “El cambio radical de los discípulos es una de 

las pruebas más poderosas de la resurrección: hombres cobardes se 

transformaron en heraldos intrépidos” (Man Alive, IVP, 1968, p. 20). 

7.6 El origen de la iglesia cristiana 

El surgimiento de la iglesia primitiva en Jerusalén, en medio de 

oposición, se explica solo por la convicción de que Cristo estaba vivo. 

La resurrección fue el núcleo de la predicación apostólica (Hch 2:32). 



C. H. Dodd afirma: “La resurrección no fue un añadido tardío, sino la 

base de la proclamación apostólica desde el principio” (The Apostolic 

Preaching and Its Developments, Harper, 1964, p. 12). 

7.7 Conclusión: fe fundada en la historia 

La resurrección de Cristo no es solo un artículo de fe, sino un evento 

histórico con evidencias sólidas. Ella confirma la divinidad de Jesús, 

garantiza nuestra salvación y asegura la victoria final sobre la muerte. 

John Stott resume: “La fe cristiana es una fe histórica porque está 

cimentada en hechos históricos, y el más decisivo de ellos es la 

resurrección de Jesucristo” (Basic Christianity, IVP, 1971, p. 49). 
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Capítulo 8 

La Confiabilidad de la Biblia – 

manuscritos, canon y coherencia 

que prueban que la Palabra de 

Dios es segura 

8.1 Introducción: la Biblia bajo escrutinio 

La Biblia ha sido el libro más leído, traducido y criticado de la historia. 

Su confiabilidad ha sido cuestionada, pero también defendida por siglos 

de investigación histórica, textual y teológica. Los creyentes sostienen 

que no solo es un documento humano, sino la Palabra inspirada de Dios 

(2 Ti 3:16). 

F. F. Bruce afirma: “La confianza que podemos tener en el NT como 

testimonio fidedigno de Cristo es mucho mayor que la que poseemos 

respecto a otros escritos antiguos” (The New Testament Documents: 

Are They Reliable?, Eerdmans, 1981, p. 16). 

8.2 La transmisión manuscrita 

El AT y NT poseen un respaldo manuscrito sin paralelo en la literatura 

antigua. El descubrimiento de los Rollos del Mar Muerto (1947) 

confirmó la fidelidad de la transmisión del texto hebreo, mostrando 

coincidencias notables con manuscritos posteriores. 

Bruce Metzger concluye: “El NT es, con diferencia, el texto mejor 

atestiguado de la antigüedad, con miles de manuscritos griegos que 

superan con creces a cualquier otra obra clásica” (The Text of the New 

Testament, Oxford, 1992, p. 126). 



8.3 El canon bíblico 

El canon de la Escritura no fue inventado por la iglesia, sino reconocido 

como inspirado por su uso constante en la comunidad cristiana. Los 

libros fueron aceptados por su origen apostólico, su coherencia 

doctrinal y su reconocimiento en la adoración. 

Bruce Shelley explica: “La iglesia no creó el canon, sino que lo 

reconoció; los cristianos siempre supieron qué libros tenían la 

autoridad de Dios” (Church History in Plain Language, Thomas 

Nelson, 2008, p. 67). 

8.4 La coherencia interna 

A pesar de haber sido escrito por más de 40 autores en un lapso de 

1,500 años, la Biblia presenta una sorprendente unidad temática: la 

redención en Cristo. Esta coherencia es evidencia de su inspiración 

divina. 

Norman Geisler señala: “La Biblia no es una colección de 

pensamientos humanos, sino un mensaje divino que mantiene 

consistencia en doctrina, ética y propósito” (From God to Us, Moody, 

2012, p. 45). 

8.5 Confirmación arqueológica 

Numerosos hallazgos arqueológicos han corroborado detalles históricos 

de la Biblia, desde ciudades y reyes mencionados en el AT hasta 

inscripciones relacionadas con Pilato y Herodes en el NT. La 

arqueología no inventa la fe, pero sí confirma su trasfondo histórico. 

Kenneth Kitchen afirma: “Cuando se examinan los datos 

arqueológicos, la Biblia muestra un grado notable de fiabilidad 

histórica” (On the Reliability of the Old Testament, Eerdmans, 2003, p. 

450). 



8.6 Evidencia profética 

Las profecías cumplidas, especialmente en relación con la venida de 

Cristo, refuerzan la confiabilidad de la Biblia. Desde Isaías 53 hasta 

Miqueas 5:2, los anuncios mesiánicos encuentran su cumplimiento en 

Jesús de Nazaret. 

Josh McDowell escribe: “El cumplimiento de cientos de profecías en la 

persona de Jesús no puede ser explicado por azar, sino por la mano de 

Dios en la historia” (Evidence That Demands a Verdict, Thomas 

Nelson, 1999, p. 147). 

8.7 Conclusión: una Palabra segura 

La evidencia manuscrita, canónica, histórica, arqueológica y profética 

convergen para mostrar que la Biblia es confiable y digna de fe. No es 

un libro más, sino la Palabra viva de Dios que transforma vidas. 

J. I. Packer lo resume así: “La Biblia es confiable porque en ella Dios 

mismo habla; ignorarla es rechazar la voz del Creador” (God Has 

Spoken, Baker, 1979, p. 23). 
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Capítulo 9 

Apologética frente al Ateísmo y el 

Agnosticismo – argumentos 

sólidos para proclamar la verdad 

de Dios en un mundo incrédulo 

9.1 Introducción: el auge del ateísmo 

moderno 

En las últimas décadas, el ateísmo y el agnosticismo se han presentado 

como alternativas intelectuales al cristianismo. Autores del “nuevo 

ateísmo” como Richard Dawkins, Sam Harris y Christopher Hitchens 

han popularizado la idea de que la fe en Dios es irracional y peligrosa. 

Alister McGrath responde: “El nuevo ateísmo no es nuevo en sus 

argumentos, solo en su agresividad. Sus críticas ya han sido refutadas 

por siglos de pensamiento cristiano” (The Dawkins Delusion?, IVP, 

2007, p. 15). 

9.2 El ateísmo y la negación de Dios 

El ateísmo sostiene que no hay evidencia suficiente para creer en Dios y 

que la religión es una construcción humana. Sin embargo, el propio 

ateísmo enfrenta el problema de fundamentar la moral, el propósito y la 

racionalidad sin un Creador. 

C. S. Lewis, exateo, escribió: “Mi argumento contra Dios era que el 

universo parecía cruel e injusto. Pero, ¿de dónde saqué la idea de justo 

e injusto? Solo si Dios existe puedo hablar de justicia” (Mere 

Christianity, HarperOne, 2001, p. 45). 



9.3 El agnosticismo y la duda organizada 

El agnosticismo afirma que no podemos saber si Dios existe. Aunque se 

presenta como humilde, en la práctica lleva a la indiferencia espiritual. 

Sin embargo, la revelación natural y especial de Dios ofrece un 

conocimiento suficiente para creer. 

Blaise Pascal decía: “El corazón tiene razones que la razón no 

entiende. Dios ha dado suficiente luz para los que quieran creer, y 

suficiente oscuridad para los que no quieran” (Pensées, Penguin, 1995, 

p. 78). 

9.4 Argumentos racionales para la existencia 

de Dios 

La apologética cristiana responde con argumentos sólidos: el 

cosmológico (Dios como causa del universo), el teleológico (diseño 

inteligente), el moral (base objetiva de los valores) y el ontológico 

(Dios como ser necesario). Estos no sustituyen la fe, pero muestran su 

razonabilidad. 

Norman Geisler resume: “Negar a Dios implica negar el fundamento 

de la existencia, del orden y de la moralidad; creer en Dios es la 

opción más racional” (Christian Apologetics, Baker, 1976, p. 214). 

9.5 Evidencia histórica: Cristo y la 

resurrección 

El centro de la fe cristiana no es una idea, sino un hecho histórico: la 

resurrección de Jesucristo. Ninguna explicación naturalista ha logrado 

dar cuenta de la tumba vacía, las apariciones y la transformación de los 

discípulos. 

Gary Habermas concluye: “La resurrección de Jesús es uno de los 

hechos mejor atestiguados de la historia antigua, y su negación exige 



más fe que su aceptación” (The Case for the Resurrection of Jesus, 

Kregel, 2004, p. 43). 

9.6 La apologética relacional y existencial 

Responder al ateísmo no es solo presentar argumentos, sino mostrar la 

belleza del evangelio en la vida transformada de los creyentes. La 

apologética debe ser racional, pero también pastoral y misionera. 

Timothy Keller afirma: “La mejor defensa de la fe es una comunidad 

de amor que encarne la verdad del evangelio” (The Reason for God, 

Dutton, 2008, p. 224). 

9.7 Conclusión: proclamar a Dios en un 

mundo incrédulo 

El ateísmo y el agnosticismo plantean serios retos, pero el cristianismo 

ofrece respuestas más coherentes y satisfactorias a las preguntas de la 

vida. La fe en Dios no es un refugio irracional, sino una convicción 

fundada en la razón, la historia y la experiencia espiritual. 

John Lennox resume: “El ateísmo explica menos de lo que promete. La 

fe cristiana, en cambio, ofrece una visión del mundo más racional, más 

humana y más esperanzadora” (God’s Undertaker, Lion, 2009, p. 29). 
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Capítulo 10 

Apologética frente al Naturalismo 

y la Ciencia – descubre que fe y 

ciencia no son enemigas, sino 

aliadas en la verdad 

10.1 Introducción: ciencia, fe y cosmovisión 

El debate contemporáneo entre ciencia y religión muchas veces se 

presenta como un conflicto irreconciliable. Sin embargo, el problema no 

es la ciencia en sí, sino el naturalismo filosófico que afirma que la 

realidad se limita a lo material. 

John Lennox señala: “No es ciencia contra fe, sino ciencia contra 

naturalismo. La verdadera ciencia no es enemiga de Dios” (God’s 

Undertaker, Lion, 2009, p. 29). 

10.2 El naturalismo como religión secular 

El naturalismo sostiene que todo puede explicarse por causas naturales 

sin necesidad de Dios. Esta postura, aunque se presenta como científica, 

en realidad es una cosmovisión filosófica que excluye a priori la 

posibilidad de lo sobrenatural. 

Alvin Plantinga afirma: “El naturalismo es, en sí mismo, una fe: una fe 

en que lo material es todo lo que existe, sin pruebas suficientes para 

sostenerlo” (Where the Conflict Really Lies, Oxford, 2011, p. 312). 



10.3 Los orígenes de la ciencia moderna y la 

fe cristiana 

La ciencia moderna nació en un contexto profundamente cristiano. 

Figuras como Newton, Kepler, Boyle y Galileo veían la investigación 

científica como una manera de comprender el orden creado por Dios. 

La fe en un Dios racional sustentó la confianza en leyes naturales 

ordenadas. 

Rodney Stark explica: “La ciencia surgió en la cristiandad porque se 

creía en un Creador racional que estableció leyes que podían ser 

descubiertas” (For the Glory of God, Princeton, 2003, p. 123). 

10.4 El ajuste fino y la huella del diseño 

La física moderna muestra un universo ajustado con precisión para 

permitir la vida. Constantes como la fuerza de la gravedad o la carga del 

electrón parecen calibradas intencionalmente. Este fenómeno apunta 

hacia una mente creadora más allá del azar. 

Paul Davies comenta: “La impresión de diseño es abrumadora. El 

universo parece haber sabido que íbamos a venir” (The Goldilocks 

Enigma, Penguin, 2006, p. 15). 

10.5 El problema de la razón en el 

naturalismo 

El naturalismo enfrenta una paradoja: si nuestras mentes son el 

producto del azar y la evolución ciega, ¿cómo confiar en su capacidad 

para conocer la verdad? Sin una mente divina como origen, la 

racionalidad humana pierde fundamento. 

C. S. Lewis lo advirtió: “Si los pensamientos son solo el subproducto 

de causas irracionales, no tenemos razón para confiar en el 

pensamiento mismo” (Miracles, HarperOne, 2001, p. 24). 



10.6 Ciencia y revelación bíblica: un diálogo 

fecundo 

La fe cristiana no teme a la ciencia, sino que la integra dentro de una 

visión más amplia de la realidad. La Biblia no es un manual científico, 

pero sí ofrece el marco teológico que da sentido al estudio del cosmos: 

un universo creado, ordenado y sostenido por Dios. 

Vern Poythress señala: “La ciencia se vuelve verdaderamente fructífera 

cuando se reconoce que la creación refleja la sabiduría de su Creador” 

(Redeeming Science, Crossway, 2006, p. 47). 

10.7 Conclusión: fe y ciencia como aliadas en 

la verdad 

La apologética cristiana demuestra que fe y ciencia no son enemigas, 

sino complementarias. La fe provee los supuestos que hacen posible la 

ciencia —racionalidad, orden, propósito— y la ciencia, a su vez, revela 

la grandeza del Creador. 

John Polkinghorne concluye: “La fe cristiana y la ciencia son dos 

ventanas abiertas a la misma realidad; vistas juntas, ofrecen una visión 

más completa de la verdad” (Science and Theology, Fortress, 1998, p. 

20). 
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Capítulo 11 

Apologética frente a Religiones y 

Sectas – cómo dialogar y 

defender el evangelio frente a 

cosmovisiones alternativas 

11.1 Introducción: el desafío del pluralismo 

religioso 

En un mundo globalizado, los cristianos se encuentran con múltiples 

religiones y sectas que ofrecen visiones alternativas de la verdad. El 

pluralismo sostiene que todas son igualmente válidas, pero la fe 

cristiana afirma la exclusividad de Cristo como único camino a Dios (Jn 

14:6). 

Lesslie Newbigin advierte: “En una sociedad pluralista, confesar que 

Jesucristo es el Señor es el acto más contracultural y necesario de la 

iglesia” (The Gospel in a Pluralist Society, SPCK, 1989, p. 3). 

11.2 Religiones del mundo: puentes y límites 

El cristianismo reconoce verdades parciales en otras religiones (Ro 

1:19–20), pero rechaza que puedan salvar. El hinduismo, el budismo y 

el islam ofrecen respuestas espirituales, pero no resuelven el problema 

del pecado ni proveen la gracia redentora de Cristo. 

Alister McGrath señala: “El cristianismo puede dialogar con otras 

religiones, pero nunca diluir su convicción de que Cristo es único y 

suficiente” (Bridge-Building, IVP, 1992, p. 41). 



11.3 El islam y el testimonio cristiano 

El islam comparte con el cristianismo el monoteísmo y el respeto a 

profetas bíblicos, pero niega la divinidad de Cristo y su obra redentora. 

El diálogo requiere respeto, pero también firmeza en proclamar a Jesús 

como Señor y Salvador. 

Nabeel Qureshi, exmusulmán, escribió: “El islam me enseñó a honrar a 

Dios, pero solo en Cristo encontré al Dios verdadero que se entregó 

por mí” (Seeking Allah, Finding Jesus, Zondervan, 2014, p. 112). 

11.4 El hinduismo y el budismo 

Estas religiones orientales ofrecen espiritualidad y búsqueda de 

trascendencia, pero carecen de un Dios personal y de la noción bíblica 

de redención. La reencarnación y el karma no resuelven el problema del 

mal y del pecado. 

Ravi Zacharias explica: “El evangelio responde a lo que el hinduismo y 

el budismo buscan, pero no encuentran: la gracia de un Dios que 

salva” (Can Man Live Without God?, Word, 1994, p. 142). 

11.5 Las sectas y los falsos cristos 

Sectas como los Testigos de Jehová y los mormones se presentan como 

cristianas, pero niegan doctrinas esenciales: la Trinidad, la plena 

divinidad de Cristo y la salvación por gracia. Pablo advirtió sobre “otro 

evangelio” (Gál 1:8). 

Walter Martin escribió: “Las sectas son el cristianismo falsificado: 

usan su lenguaje, pero niegan su esencia” (The Kingdom of the Cults, 

Bethany House, 2003, p. 11). 

11.6 Estrategias de diálogo y defensa 



La apologética frente a religiones y sectas requiere una combinación de 

firmeza y amor. Escuchar, hacer preguntas y mostrar la coherencia del 

evangelio es más efectivo que confrontar con hostilidad. La meta no es 

ganar un debate, sino guiar a Cristo. 

Greg Koukl recomienda: “Una buena táctica apologética es preguntar 

con claridad: ¿qué crees?, ¿por qué lo crees?, ¿qué pasaría si 

estuvieras equivocado?” (Tactics, Zondervan, 2009, p. 27). 

11.7 Conclusión: Cristo como la verdad final 

Frente a la diversidad de religiones y sectas, el cristianismo proclama a 

Cristo como la única respuesta suficiente y definitiva. Él es la plenitud 

de la revelación divina y el Salvador del mundo. 

John Stott lo resume: “El escándalo del cristianismo no es su falta de 

apertura, sino su afirmación de que Jesús es el único camino a Dios. Y 

esa es precisamente su gloria” (Basic Christianity, IVP, 1971, p. 53). 

Referencias 

 Koukl, Greg. Tactics: A Game Plan for Discussing Your 

Christian Convictions. Grand Rapids: Zondervan, 2009. 

 Martin, Walter. The Kingdom of the Cults. Minneapolis: 

Bethany House, 2003. 

 McGrath, Alister. Bridge-Building: Effective Christian 

Apologetics. Downers Grove: IVP, 1992. 

 Newbigin, Lesslie. The Gospel in a Pluralist Society. London: 

SPCK, 1989. 

 Qureshi, Nabeel. Seeking Allah, Finding Jesus. Grand Rapids: 

Zondervan, 2014. 

 Stott, John. Basic Christianity. Downers Grove: IVP, 1971. 

 Zacharias, Ravi. Can Man Live Without God?. Nashville: Word, 

1994. 



Capítulo 12 

 Apologética Cultural – defiende 

y proclama la fe en medio de los 

desafíos actuales: política, ética, 

medios y cultura 

12.1 Introducción: el reto de la cultura 

contemporánea 

El cristianismo no se desarrolla en el vacío, sino en medio de culturas 

cambiantes que influyen en la manera de pensar, vivir y comunicarse. 

La apologética cultural busca responder a ideologías dominantes y 

mostrar la relevancia del evangelio en cada esfera de la vida. 

James K. A. Smith advierte: “La cultura no es un adorno de la vida, 

sino el ambiente que moldea nuestro deseo y pensamiento; por eso, el 

evangelio debe confrontarla y transformarla” (Desiring the Kingdom, 

Baker, 2009, p. 89). 

12.2 Política y cosmovisión cristiana 

La política refleja visiones del mundo sobre justicia, poder y bien 

común. Frente a ideologías seculares que absolutizan el Estado o el 

mercado, el cristianismo proclama que solo Cristo es Señor y que la 

autoridad política debe ser limitada y justa (Ro 13:1–7). 

Oliver O’Donovan afirma: “El testimonio cristiano en la política 

consiste en confesar la soberanía de Dios sobre la historia y en 

orientar el poder humano hacia la justicia” (The Desire of the Nations, 

Cambridge, 1996, p. 12). 



12.3 Ética y moral en tiempos de relativismo 

La cultura contemporánea promueve un relativismo ético donde cada 

individuo define lo que es bueno o malo. La apologética cultural 

responde afirmando la ley moral de Dios revelada en la Escritura y 

escrita en el corazón humano (Ro 2:15). 

C. S. Lewis escribió: “La humanidad siempre ha reconocido una ley 

moral objetiva; negar esa ley es negar nuestra propia humanidad” 

(Mere Christianity, HarperOne, 2001, p. 19). 

12.4 Medios de comunicación y narrativa 

cristiana 

Los medios son uno de los principales formadores de cosmovisión en la 

era digital. La apologética cultural debe aprender a contar la historia del 

evangelio en un lenguaje comprensible y creativo frente a narrativas 

seculares dominantes. 

Nancy Pearcey destaca: “La batalla cultural se libra en el terreno de 

las ideas y las historias; los cristianos necesitan recuperar la 

capacidad de presentar la cosmovisión bíblica como la historia 

verdadera del mundo” (Total Truth, Crossway, 2004, p. 23). 

12.5 Progresismo y la redefinición de la 

verdad 

El progresismo cultural redefine conceptos de identidad, sexualidad, 

familia y justicia. Frente a esta tendencia, la apologética cultural debe 

mostrar que la verdad no evoluciona con la opinión pública, sino que 

permanece enraizada en el carácter de Dios. 

Carl Trueman observa: “Las luchas culturales actuales no son 

simplemente políticas, sino antropológicas; se trata de quién define lo 



que significa ser humano” (The Rise and Triumph of the Modern Self, 

Crossway, 2020, p. 29). 

12.6 Iglesia y cultura: ser luz y sal 

Jesús llamó a sus discípulos a ser luz del mundo y sal de la tierra (Mt 

5:13–16). Esto implica que la iglesia no debe aislarse de la cultura ni 

asimilarse a ella, sino transformarla con el poder del evangelio. 

Timothy Keller afirma: “El evangelio no es solo una verdad privada, 

sino una verdad pública que tiene implicaciones sociales, culturales y 

políticas” (Center Church, Zondervan, 2012, p. 16). 

12.7 Conclusión: la misión apologética en la 

cultura 

La apologética cultural recuerda que defender la fe no es solo refutar 

argumentos, sino mostrar la superioridad de la cosmovisión cristiana en 

la vida real. Frente a los desafíos actuales, el evangelio sigue siendo 

poder de Dios para salvación y transformación. 

Francis Schaeffer resume: “El cristianismo es la verdad total: no solo 

explica la vida espiritual, sino toda la realidad, incluyendo cultura, 

política, arte y ciencia” (Escape from Reason, IVP, 1968, p. 92). 
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